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Panaffiá,28 de febrero de 2000.

Licenciado
OMAR CASTILLO
Director de Presupuesto de la Nación a.i.
Ministerio de Economía y Finanzas
E. S. D.

Señor Director:

Acusamos recibo de su Nota DIPRENA-DD-SO9 fechada I de
febrero del presente año, en la que nos consulta lo siguiente:

"Esryífrcamenle Ia Consulh es Ia siguiente:

l, Un funcionarto que iafure en una instiftrción y
se le han ¡esuelb vacaciones gue incluyen
ambios de salarios en difercntu ptíúos.
CuáI seúa eI salario gue rccihiría aI dejar de
Iafurar en Ia institucién,"

En relación con este tema de vacaciones, este Despacho ha sido
constante en considerar a este beneficio como un derecho adquirido,
que tiene todo trabajador público o privado luego de once (11) meses
de trabajo continuo y que como tal debe ser remunerado por el Estado
o por la empresa contratante. (Cfr. Artículo 66 de la Constitución
Política y 796, del Código Administrativo).

De modo similar, se ha pronunciado la Corte Suprema de Justicia
en varias ocasiones señalando que el derecho de vacaciones es un
derecho que los seruidores públicos adquieren una vez cumplen con los
requisitos que la ley exige, por lo que una vez reunidos éstos. el



Estado no puede desconocer su existencia. como ejemplo de lo
anteriormente expuesto, pasamos a citar lo expresado por este alto
tribunal de justicia, a través de la Sala Tercera de lo Contencioso-
Administrativo, en los Fallos que nos permitimos reproducir:

FALLO de 11 de agosto de 1970=

"El detecho a vacaciones remunendas ha
sido defendido ya en otus oasione pr er;ta
Corte.

El detslto de vacaciones es univercal;
comptende tanb a emplados ptúblias aomo
partículares, de tal manera gue Was las leyu
gue rqulen eI ejercicio de ese deruho dekn
*r armonions con eI principio anfunida en eI
aÉículo 69 de Ia Constitttción .,,o

FALLO de 11 de agosto de 1975:

"Esb pauta constitttcional fiecoge Ia oncepíón
gue la doctrína Ie otorga a & de¡ ho
eminenfunenE ncial, Ia cual nos india que
ete institutu tiene aomo objetu b¿ísico Ia
ptwru.ación de Ia nlud del wtor activo de Ia
srcidad, puesto que Wr uperiencia s nbido
gue no basb el dscanso semanal para
rcstahlwr Ia capacidad de trabajo de una
renionar síno gue además ner,esita de las
vaaciones anuals Fna pder ¡estaurar su
organismo ñsica y menhlmenE de la fatiga o
desgaste prcducido por eI Eafuja ,,,

Por consiguiente, eI dereho a vaaciones
temunmdas defu apaneoer ansignado en Ia
ncrrma o¡dinaria de mdo que eE en armonía
con los ofros det hos wials a frn de manfuner
su plena efr@cía, ..."

FALLO de 10 de mazo de 1988:

"EI Detwho a vacacionestr adguierc por el
cumplimiento de las funcione ofrciales y el



transurco del üemp denfio del cual .e
desenyuelven Eles funciones y ansustancial a
ese detuho eI pago de exrias uacaciones,
ruonocido tanb en Ia Constitución aomo en la
Ley, e decir, cumplidas e*ris circunstancias de
mdo, tiemp y lugar, y ob*ruadas los
tquisitus gue tanto Ia Constitución y Ia Ley
señalan, re adauiere un detecho oue debe ss
¡emunqado por el Estada"

Se desprende de los extractos copiados que efectivamente, la
Cofte Suprema también ha sido constante en reconocer que el derecho
a vacac¡ones lo adquiere todo seruidor luego que reúne los requisitos
que exige la Ley, por lo que el Estado está obligado a remunerarle este
tiempo laborado.

Este Despacho, como bien hemos man¡festado ha mantenido una
posición veftical en relación con el pago del derecho a vacaciones que
posee todo trabajador luego de cumplida la jornada laboral que
dispone la Ley, por tratarse de un derecho como ya se ha dicho,
eminentemente soc¡al. En ese sentido, ha sido reiterativo al expresar
que el Estado está en la obligación de cancelar este derecho cuando
efectivamente se cumplan los presupuestos de las mismas, por la
entidad donde se ocasionaron. Si bien hemos expresado en opiniones
anteriormente vertidas, que lo ideal para las finanzas del Estado, sería
que este derecho se cancelara de acuerdo con el salario con que se
generaron, lo cierto es que lo común y general en estos casos es que
tal pago se efectúe conforme al último salario que esté devengando el
servidor público.

La Consulta examinada versa acerca del funcionario que estando
activo acumula vacaciones por varios años, pero lo complejo de esto
sería que dichas vacaciones incluyen cambios de salarios en diferentes
períodos, lo que evidencia que no se ha hecho uso del derecho
vacacional en el período correspondiente, hecho que se traduce en
determinar qué salario recibiría el trabajador en concepto de pago de
vacaciones al dejar de laborar en la institución.



A nuestro juicio, este hecho debe analizarse desde la
perspectiva de que al trabajador que se le han resuelto vacaciones
incluyendo cambios de salarios en diferentes períodos no ha hecho
uso de ellas, quizás por razones de trabajo. Ante este tipo de
situaciones, la práctica administrativa ha sentado de manera
consuetudinaria el criterio de que las vacaciones deben pagarse
cuando se tenga derecho a ellas. (Cfr. C4t de 23 de febrero de 1990 y C-
202 de 2! dejulio de 1998, opiniones emitidas por este Despacho).

Ciertamente, en el Derecho Positivo no existe norma que regule
las particularidades que pudiesen acompañar el pago del derecho a
vacaciones de los funcionarios públicos, pues, anteriormente la parte
final del Parágrafo del artículo 796, establecía que sólo eran
acumulables las vacaciones correspondientes a dos (2) años. Pero
esta frase fue declarada inconstitucional a través de Sentencia que
emitiera la Corte Suprema de Justicia el 11 de agosto de 1975, lo que
consecuentemente ha producido que puedan acumularse vacaciones
por más de dos (2) años. De allí entonces, que tanto la acumulación y
el pago de éstas se encuentre impreciso legalmente.

Este aspecto de la acumulación sin límites de vacaciones ha sido
muy discutido, yd que la propia Cofte Suprema de lusticia se ha
pronunciado muchas veces en torno al tema, enfatizando que el
disfrute de las vacaciones es una necesidad del trabajador, toda vez
que este periodo vacacional le permite recuperarse del desgaste tanto
físico como mental, con ocasión del trabajo diario al que ha estado
sometido durante largo tiempo. Precisamente, por ser un tema tan
polémico la Ley 32 de 30 de diciembre de t994 que regulaba el
Presupuesto General de Estado para el período fiscal de 1995, incluyó
en su aftículo 163, -que, las vacaciones acumuladas por dos (2) o más
años tenían que ser tomadas por un mínimo de dos (2) meses en la
vigencia fiscal de 1995, de modo que, si por alguna razón no podían
disfrutarse las mismas, esta circunstancia debía constar en resolución
motivada emitida por la institución. Dicha norma era del siguiente
contenido:

'ARTúCInLO 163, Et funcionario con dos o
más mes6 de uacaciones acumuladas hará uso



de ellas por un mínimo de dos (2) mw en Ia
uigencia frscal de 1995. Si pr neesídad del
seryicío, eI Ministro o Dfuedor de la fn$it¿tción
considera la pstugación del uso de las mismas
a fttncionarios bajo su rcspnsabilidad, defuní
hacer constar tal circunstancia, mdianE
Rgolución motiuada.,..u

El contenido anterior, claramente refleja que el Estado,
consc¡ente del problema de la acumulación de vacaciones, con esta
norma procuraban disminuir de algún modo el m¡smo, ejecutando
políticas encam¡nadas a que el funcionario disfrute de las vacaciones
ganadas de forma tal que baje el nivel de este compromiso estatal, sin
embargor esta disposición que de paso consideramos muy aceftada no
ha vuelto a ser repetida en las Leyes de Presupuesto posteriores.

Ahora bien, al analizar el caso ahora presentado, hemos
examinado las normas presupuestarias conten¡das en la Ley 65 de 24
de diciembre de L996; Ley No. 44 de 24 de diciembre de 1997; Ley
No.9B de 21 de diciembre de 1998; y, Ley No.61 de 31 de diciembre
de 1999 a través de las cuales se dicta el Presupuesto General del
Estado para las vigencias fiscales L997, 1998, 1999 y 2000;
percatándonos con ello de que en materia de vacaciones no existe
norma que establezca con exactitud la forma de pago, excepto el
artículo 166 de la Ley No.61, en cuyo parágrafo se afirma textualmente
que: "fiIo se pagatán las vacaciones a funcionarios activos, cuando re
haga uso del tiempo y a los ex fancionarios aon aargo a crédits
reconocidas cuando Ia partida esE- en el Prwttpuwfu," Lo anterior,
denota que el Estado reconoce el compromiso presupuestario que
tiene con los seruidores públicos que tengan derecho a pago de
vacaciones, pero al mismo tiempo establece limitaciones en dicho
pdgo, al establecer que solamente se pagarán las vacaciones a
funcionarios activos, pero cuando se haga uso del tiempo, lo cual
implica que si el funcionario no hace uso del tiempo, no se efectuará el
pago y en cuanto a los ex funcionarios claramente se establece que
este pago se hará con cargo a créditos reconocidos y cuando la partida
este efectivamente en el Presupuesto General de la institución.



Al respecto, la Contraloría General de la República, como
organismo fiscalizador de los fondos públicos en MEMORANDO No.
IOI-DINACOFI de 2 de enero de L996, estableció el criterio que
aplicaría en el pago de vacaciones acumuladas a funcionarios públicos
activos e inactivos, criterio que a continuación transcribimos:

"1.) PAGO DE UACACTONE

En rcIación al monto aon que re deben
canelar las uaaciones, Ia Pwuraduña Genenl
de Ia Administracrtón ha exprcsado en divetss
oasiones gue bl ancelación defu hacerse en
bare aI nlario que devengaba et funcionarío
cuando se generó ere detuho (sqún resuelb
de vacacionu), paes no exisfu ninguna norma
gue autorie dicho Fago de otra manm. 9in
emhtgo, mdiante Rsolrción lVo.3 del Pleno de
Ía Corte Suptema de Justicia * defurminó gue
bl deraho re haní effiivo en bare al último
sueldo, y Ia Ditwión de Asesqf,a lqal de la
Contraloía ha intetpretado que tal
¡wn*imiento .se hará así, siemprc que eI
benefrciado haya úabajafu pr Io menos onae
(11) melees ontínuos on este úftimo saÍaria

En anssuencía las uacaciones deben
aaaarce con eI último salario aue devenoa eI
servidor oúblico siemorc aue &E hava oanado-
wr Io metns. un mes de uaaciones en el último
camo desemoeñado,

Podemos observar que el criterio externado por la Asesoría Legal
de la Contraloría General de la República, corresponde con lo que
realmente se efectúa en la práctica, que es pagar las vacac¡ones
acumuladas con el últ¡mo salario que este ganando el funcionario
público, lo que definitivamente, no es lo más acertado para los fondos
públicos, pero es el criterio que se ha prohijado y por tanto debe ser
respetado.

Este Despacho, en desarrollo de las funciones que le asigna la
ley, "de servir de unsejercs jurídios de los funcionarios públios
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administratiyas.. y en vías de interpretar las normas conforme la
gramática expuesta 

-ha 
procurado analizar el espíritu del concepto de

vacaciones y también la teoría de los derechos adquiridos a fin de
verter respecto del tema un criterio objetivo y ajustado a la intención
del legislador, concluyendo, en base a eilo que todo trabajador públicoy privado tiene el derecho inalienable al pago efectivo de sus
vacaciones. En este sentido, elaboró Circular No. DPA-0O1I9S relativa
al Pago de vacaciones, en la que se señala entre otras cosas, Io
siguiente: que el dersho a vacaciones, es un dereho adquirido,
irtenunciable, y al cual se dehe acceder, independientemente de la causa
o motivo que dio origen a la finalización de la rclación laboral, ...; que
éstas deben pagarser preferiblemente en el momenb justo, antes del
retiro efectivo del funcionario de la institución en la cual labora;
asimisma, alude a aguellos casos de renuncia, jubilación, destitución, o
finalización del contrato, en donde las r¡acaciones que no se hayan
pagado' por lo que dice que deben pagarse anhs de que dichas acciones
de perconal se ejecuhn o se hagan efectivas; ígualmente, contempla lo
concerniente al pago de las uacaciones proporcionales incluida en la
Ley 2 Capítulo II, denominado "Retribuctón de tos Seruidores públicos
de Qrrera Adminrstratiua, artículo g4; frnalmente, afrrma este
Despachq que es responsabilidad de toda institución pública, pñocurar
que el empleado público no acumule más de dos (2) meses de
vacaciones' a fin de evitar el desequilibrio presupuestario en desmedro
de la Administración Pública.

Lo anterior pone de relieve que ha sido preocupación constante
de este despacho buscar paliativos para esta problemática, lo
importante de este asunto es que el Estado, como en efecto lo hace,
reconoce el derecho que tiene todo trabajador luego de once (11)
meses de trabajo a gozar de vacaciones remuneradas, derecho que
bajo ninguna circunstancia puede ser alterado y menos cercenado.

Ahora bien, lo correcto es que el pago de vacaciones acumuladas
lo efectúe la institución donde se adquirió el derecho, ya que las
mismas están contempladas dentro del Presupuesto de la Institución
para el período fiscal correspondiente.



En resumen, el derecho a vacaciones remuneradas lo asume el
Estado siempre y cuando el seruidor público cumpla los requisitos que
exige la Ley, a través de la institución donde se genera el derecho y
según Ia Contraloría General, institución encargada de efectuar el

desembolso estatal, este derecho, " defu Fgaxre de acuetdo aI úItimo
salario gue devenga el rervidor pública, siemprc gue ésfu haya ganado,
pr los mtenosr un ,ne:e de vacaciones en el úItimo @rgo d*mpñado,*

En el caso que ahora nos ocupa, el funcionario laboró en una
misma institución por lo que no existe mayor complejidad en el pago a
efectuarse, conforme las decisiones que tomen las autoridades
competentes al respecto.

Para concluir nos permitimos recomendar que se conforme una
comisión de estudio, a fin de que se elabore una norma en relación
con la materia de vacaciones e incorporar ésta a la Ley de
Presupuesto General del Estado de manera permanente con el
propósito de regular las situaciones que se presenten en esta temática,
dado que no es lo más adecuado para una administración eficiente,
permitir que sus seruidores acumulen mas de dos meses de
vacaciones. Una vez producido el hecho la entidad pública de que se

trate debe reconocer y pagar todos los meses de descanso a que tenga
derecho el seruidor público. Para ello entonces, sólo es necesario que

exista la correspond iente reserua presupuestaria.

Esperando haber brindado respuesta satisfactoria a la consulta
formul¿da, me suscribo, atentamente,

,,m¿ff:'::::Tff,5i$m'.
AMdeFll6lhf.




